
Comparsa de «minorettes» de Rentería. Otra realización que ha recibido el apoyo de la Caja de Ahorros Municipal de San 

Sebastián.

Estos hechos concretos no son más que una muestra 

de la confianza que nos concede el pueblo guipuzcoano, 

al que tra tam os de servir solucionando sus problemas 

y atendiendo sus necesidades. En nuestra  actividad 

tra tam os de llegar siempre al hombre y queremos dis-

tinguirnos precisamente por esto. Nuestra atención 

quiere ser la más personal, la más agradable y la más 

simpática. Nuestros créditos y nuestras obras sociales 

se piensan y proyectan para el hombre y se estudian y 

resuelven en función del mismo. En la línea de moderni-

dad que viene siguiendo la Caja de Ahorros Municipal 

de San Sebastián, adecuaremos nuevas fórmulas y 

nuevas técnicas para prestar cada vez un servicio más 

completo. Creemos que de esta manera, sirviendo al 

hombre, servimos también al progreso y al desarrollo de 

nuestra provincia.

Por lo que a Rentería se refiere, fue la sexta sucursal 

de la Caja de Ahorros Municipal, y la segunda en la 

provincia. El incremento que fue adquiriendo la oficina, 

coincidente con el crecimiento demográfico y el desarrollo 

económico y social de la villa, hizo necesario que en 1969 

se abriese una nueva, ésta localizada en el Barrio de 

Galzaraborda, con la cual son dos, en estos momentos, 

las sucursales de la Caja en Rentería.

La participación de la Caja en las iniciativas de sus 

habitantes ha sido, durante  estos veinticinco años, 

amplia y variada. Vamos a resumirla considerando, 

fundamentalmente, los capítulos de créditos y obras 
sociales.

VEINTICINCO AÑOS DE 
ACTUACION DE LA CAJA 
DE AHORROS MUNICIPAL, 
EN RENTERIA

Asomamos esta vez a las páginas de la revista OARSO 

en un momento ciertamente importante. El pasado 15 de 

abril se cumplieron los 25 años desde que la Caja de 

Ahorros Municipal de San Sebastián instalara su pri-

mera sucursal en Rentería; y esto sucedía muy pocos 

días después de que se celebrasen los 93 años de la propia 

fundación de la Caja, allá en el año 1879.

Ambos períodos son lo bastante  significativos como 

para  recordar, aquí y ahora, algunas de las relaciones 

que han caracterizado la actuación de nuestra Caja de 
Ahorros Municipal.

E n  el pasado año de 1971, se ha alcanzado la desta-

cada cota de los 10.000 millones de pesetas de ahorro 

depositado por nuestros clientes; a más de 5.000 millo-

nes de pesetas ascienden los créditos concedidos a pa r-

ticulares y empresas para  resolver problemas como el 

de la vivienda, la agricultura, la pesca, el comercio, la 

industria, y muchos más; la cantidad distribuida en 

Obras Sociales ha sido, en ese año, de 72 millones de 

pesetas, y el número de oficinas abiertas al público en la 

provincia de Guipúzcoa es de 56.
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A 740 asciende el número de créditos vigentes en esa 

fecha y que van cumpliendo su regular período de amor-

tización, concedidos por la Sucursal de Rentería. Su 

importe rebasa los 150 millones de pesetas, de los cuales

109 millones corresponden a créditos para  compra de 

vivienda, 25 millones a la industria y 16 millones al 

comercio y otras atenciones. Queremos, también, men-

cionar los siete créditos al honor, por suma total de 

400.000 pesetas, concedidos a estudiantes renterianos 

para  financiar los gastos de sus respectivas carreras 

universitarias.

Estas cifras indican bien claro el tipo de necesidades 

hacia el que se han canalizado con preferencia estos 

créditos. Han sido la vivienda y la industria los sectores 

que han requerido una mayor demanda de crédito. La 

primera, consecuencia del crecimiento demográfico de 

Rentería, y la segunda, como exponente de su tradición 

industrial.

Sabido es el carácter netamente provincial que tie-

nen todas las Obras Sociales de la Caja de Ahorros Muni-

cipal de San Sebastián. Sin perjuicio de esto, y como 

realizaciones físicamente localizadas en el pueblo, Ren-

tería dispone de un Centro de Formación Fam iliar y 

Social instalado en el Barrio de Galzaraborda. Con él, 

como con todos estos Centros, se persigue el perfecciona-

miento y la promoción cultural y social de la mujer 

casada que vive en ambientes obreros. Ciento doce m u-

jeres han asistido durante  este curso a las clases que 

en ellos se desarrollan, habiendo pasado por sus aulas, 

desde su inauguración en 1968, más de 250 señoras. Los 

frutos obtenidos son muy positivos y han cristalizado 

ya en una serie de actividades concretas en beneficio del 

pueblo.

En  el aspecto de la educación de los niños subnorma-

les, se encuentran muy adelantadas las gestiones enca-

minadas a dotar a Rentería de un Centro de Educación 

de Subnormales acogido al Patronato  San Miguel, Obra 

Social de esta Caja de Ahorros Municipal, en el que sean 

atendidos y reciban formación especial los deficientes 

mentales de la villa y sus alrededores.

También ha colaborado la Caja con los Centros 

Culturales, Benéficos, Docentes, Deportivos y Recrea-

tivos del pueblo, habiéndose distribuido en los cinco 

últimos años en estos fines, 800.000 pesetas.

No podemos tampoco dejar de citar la labor callada 

y desinteresada, pero muy efectiva, de los miembros 

del Consejo Local de la Sucursal de Rentería, compuesto 

por vecinos muy vinculados y plenamente integrados 

en su vida, que con su esfuerzo y dedicación han coope-
rado de forma elicaz al desarrollo de nuestra Caja en 

esta entrañable villa de Rentería.

Y para  term inar sólo nos queda sumarnos al pueblo 

en sus fiestas patronales y esperar y desear que nuestra 

Institución siga figurando en la vanguardia  de la partici-

pación en sus iniciativas e inquietudes, sabiendo que de 

esta forma ayudamos a su bienestar y prosperidad.
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